
MIÉRCOLES 8 DE MAYO DEL 2013

OPINIÓN

  EL COMERCIO  .A19

una empresa sin controles, 
con activos improductivos, 
sujeta a decisiones políticas y 
sin instrumentos de gestión 
adecuados.

Frente a los magros resul-
tados de Petro-Perú, a pesar 
de ser mejores a los resultados que 
obtenía cuando era monopolio, 
discutimos sobre la necesidad de 
fortalecerla, pues no se han estable-
cido los cimientos que toda empresa 
debe tener para ser exitosa.

Creemos, equivocadamente, que 
fortalecer Petro-Perú significa hacer-

G oliat era un soldado 
mercenario del ejército 
filisteo de proporcio-
nes descomunales. Se 
erguía rozando los tres 

metros, la cota que cubría su cuer-
po pesaba 57 kilos y la punta de su 
lanza alcanzaba los 7 kilos. Era un 
gigante fuerte y robusto. David, en 
cambio, era un hombre promedio, 
pero talentoso y de buen semblante. 
Era pastor. 

Los filisteos deciden hacer la 
guerra a Israel y Goliat reta a los 
israelitas a un combate individual 
que decidiese la suerte de ambos 
bandos. Nadie aceptó. Saúl, rey de 
Israel, ofreció una recompensa a 
quien enfrente a Goliat. El reto lo 
tomó David. Saúl ofreció al pas-
tor su armadura para enfrentar al 
gigante. David la rechazó; cargó su 
honda, cinco piedras, su fe en Dios 
y su enorme talento. El final es co-
nocido: David hunde una piedra en 
la cabeza de Goliat, lo derriba y con 
la propia espada de este cercena su 
cabeza y acaba con los filisteos. 

Al igual que David y Goliat, las 
empresas enfrentan diariamente 
una dura batalla para sobrevivir. Pe-
tro-Perú es una de estas empresas. 
Antes de la década de 1990 era un 
monopolio que ‘manejó’ la industria 
de los hidrocarburos con resultados 
nefastos. Pese a que hoy ya no es mo-
nopolio, sigue siendo una empresa 
grande con altas ventas, pero con 
márgenes muy magros.

La principal razón por la que fra-
casan las empresas públicas es por-
que insistimos en hacerlas ‘goliates-
cas’ –en un mercado de ‘davides’–, 
monopólicas, dependientes del 
poder político de turno y con las ar-
cas fiscales como fuente principal de 
financiamiento. Es decir, creamos 

L o último que necesitábamos, 
dado el cada vez mayor enfria-
miento global, era la elevación 
de la incertidumbre en la políti-
ca interna. Embarcados en me-

dio de muchos asuntos peculiares, como 
el ‘impasse’ de la jamonada, los rumores 
de renuncia del ministro de Economía y 
Finanzas (frente a la –en algún momento– 
inminente compra de los activos de Rep-
sol), las iras del folclórico dictador llanero 
(con su consejero pajaritico incluido) o la 
pendiente reelección conyugal, las pro-
yecciones sobre el desenvolvimiento futu-
ro de la plaza se han hecho más inciertas, 
tanto en el país como en el exterior. Esto, 
en buen español, deprime la inversión pri-
vada. No es un tema marginal. Por ello, y 
para ponderar mejor las cosas, tratemos de 
dibujar una perspectiva.

No hace muchos meses, en medio de una 
elección presidencial ajustada –y a pesar 
de la desigual dotación de recursos (visi-
blemente favorable a Humala)–, no basta-
ron las garantías de Vargas Llosa, de Tole-
do y de la izquierda limeña. Fue necesario 
que Humala abrazara explícitamente un 
nuevo programa económico (esa difusa 
hoja de ruta) y repudiara tácitamente su 
programa original denominado como la 
gran transformación: un panfleto lleno de 
torpezas técnicas e ideas políticas retro-
traídas de la hedionda dictadura militar de 
la década de 1970.

Elegido, Humala hizo lo que Tony Blair 
reconoce que hace alguien que quiere ser 
popular: no hacer, no enfrentar y repetir 
algo bonito como que enfatizaría el creci-
miento con equidad. 

A lo largo del primer año de su mandato, 
la inercia de responsabilidad fiscal here-
dada del ex ministro Benavides y buenos 
precios de exportación le facilitaron las 
cosas y hasta lo hicieron popular ante un 
empresariado entre entusiasta y recupera-
do del susto.

A partir del año pasado la cosa cambió. 
Discreta pero significativamente. El ritmo 
de crecimiento de los precios de exporta-
ción se deterioró. Con esto e incontables 
inversiones postergadas cerramos el año 
con exportaciones en caída y una brecha 
externa que se desequilibraba rápidamen-
te. Así, el déficit de la cuenta corriente de 
la balanza de pagos (la diferencia entre la 
producción y el gasto) era holgadamente 
financiado por el ingreso creciente de ca-
pitales al país en la forma de influjos en la 
cuenta financiera privada. Sin querer que-
riendo, nos hacíamos adictos al ingreso de 
capitales externos.

A pesar de lo anterior, gracias a la aún 
prevaleciente sensación de holgura fiscal, 
Humala mostró interés por repotenciar 
un viejo botín: Petro-Perú. Este no tan 
discreto acercamiento a la gran transfor-
mación generó inesperadas reacciones. 
Más allá de que hubiera quedado en claro 
que se trataba de malgastar plata de la edu-
cación, de la seguridad ciudadana o de la 
salud pública para financiar este salto a la 
izquierda, lo que al final habría obligado a 
la primera dama a zanjar el asunto habría 
sido el comportamiento del dólar y su co-
rrelato al nerviosismo del inversor.

Enfocado en lo anterior, el presidente 
Ollanta Humala enfrenta el reto de pasar 
de ser un presidente popular en el corto 
plazo a ser un estadista popular solo en el 
largo plazo.

El discreto 
mensaje de 
Tony Blair
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Petro-Perú: ¿Goliat o David?

1913
El gobierno ha creado una escuela de economía 
doméstica, a cargo de la congregación de las Hijas 
de María Auxiliadora. Antes, las escuelas de eco-
nomía doméstica se concretaban a la enseñanza 
de la costura, del planchado, del corte y de la con-
fección de los vestidos, del lavado, de la cocina y 
del arreglo y conservación de la casa. Pero poco a 

poco introdujo en sus programas nociones de hi-
giene, el cuidado de los niños y de los enfermos, la 
educación de la primera infancia y los socorros de 
urgencia en casos de accidente. En Europa existen 
muchas de estas escuelas que han modernizado 
sus programas. Sería oportuno que en la escuela 
de Lima se adopten estos adelantos.

UN DÍA COMO HOY DE...

“Las matemáticas son el alfabeto con el cual Dios ha escrito el Universo”.
Galileo Galilei (1564-1642), físico y astrónomo italiano

- ANTHONY LAUB -
Abogado 

EL HABLA CULTA

- MARTHA HILDEBRANDT - 

Hilo dental. Desde principios del siglo XX se 
usa en el inglés americano la expresión den-
tal floss con el sentido de ‘hilo (generalmen-
te de nailon) usado para sacar los restos de 
comida que quedan entre los dientes’. Hilo 
dental es una locución nominal consignada 
en el Diccionario de uso del español de María 
Moliner. Pero existe, además, en América 
un uso de matiz humorístico de hilo dental 
para designar el bikini cuya pieza inferior 
tiene una parte posterior tan delgada que 
desaparece entre las nalgas. 
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DERROTA CANTADA
Las empresas públicas 

fracasan porque insistimos 
en hacerlas monopólicas, 
dependientes del poder 
político de turno y de las 

arcas fiscales.

la partícipe de la renta petro-
lera; dotarla de fondos para 
invertir US$3 mil millones 
en repotenciar su principal y 
vetusto activo: la refinería de 
Talara, pese a tener utilidades 
menores a los US$100 millo-

nes; u obligar a los privados a ofrecer 
una participación en nuevos empren-
dimientos en los que al Estado (no a 
Petro-Perú) le interesaría participar.

Lo anterior solo incrementa el 
problema. Nuevos negocios supo-
nen nuevos activos y nuevas obliga-
ciones, pero si usamos las mismas 
estructuras, normas e incentivos, 
el resultado será el de siempre: pér-
didas, ineficiencias y dispendio de 
recursos públicos. 

Como es irreal pensar que Petro-
Perú pueda ser vendida, debemos 
encontrar la ruta para que el forta-

lecimiento sea efectivo y con ello 
la empresa sea económicamente 
viable y sirva a los mercados en que 
opera. Las empresas están hechas 
para ganar dinero, no para asistir 
a los gobiernos en sus políticas de 
apoyo social o similares, pues para 
eso hay programas específicos que 
cumplen o deben cumplir ese rol.

Para fortalecer Petro-Perú se de-
be despolitizar su administración, 
desligándola del poder político y 
del ministerio del sector en que 
opera. Luego, hay que formar un 
directorio independiente que la 
administre por resultados y la dote 
de un gobierno corporativo. El 
personal administrativo debe estar 
adecuadamente remunerado y ser 
altamente calificado. La merito-
cracia debe ser la única escalera de 
promoción dentro de la empresa. 

Del mismo modo, hay que darle 
mecanismos de control y transpa-
rencia que asignen responsabilida-
des objetivamente y haga pública 
la información de la empresa. Para 
ello, sin que el Estado se desprenda 
de la mayoría de sus acciones, se re-
quiere que un porcentaje minorita-
rio sea puesto en venta a través de la 
bolsa de valores. Al listar en bolsa se 
adoptan medidas de control, trans-
parencia y acceso a la información 
que permiten saber en qué se usan 
los recursos de la empresa y cuál es 
la situación económica de la misma. 

Con esta fórmula, empresas pú-
blicas como Ecopetrol de Colombia 
o Statoil de Noruega han logrado 
convertirse en ejemplos de empre-
sas públicas exitosas. Se han cor-
porativizado, se han fortalecido, se 
han vuelto rentables. En resumen, 
nos enseñan, al igual que David, que 
para vencer no se necesita ser más 
grande, sino más talentoso.

N egociadores comer-
ciales se encontrarán 
en los próximos días 
en Lima para definir 
las últimas etapas del 

Acuerdo de Asociación Transpacífi-
co (TPP, por sus siglas en inglés), que 
incluye a Estados Unidos, Canadá, 
Australia, algunas naciones de Asia, 
además de Chile, México y el Perú. 

Pese al potencial económico del 
TPP, muchas ONG se oponen tenaz-
mente, ya que temen que los países en 
desarrollo se vean obligados a aceptar 
reglas de propiedad intelectual más 
estrictas que debilitarán la capacidad 
de sus sistemas de salud para producir 
fármacos genéricos baratos. 

Esto no es cierto. Primero, la ma-
yoría de medicamentos recetados 
por médicos en la región no está 
sujeta a patentes, aun para proble-
mas crecientes como enfermedades 
cardiovasculares o respiratorias 
crónicas. Por ende, están fuera del 
alcance del TPP. Además, un 99% 
de los 300 fármacos en la Lista de 
Medicamentos Esenciales no está 

LA XVII RONDA DE NEGOCIACIONES EN LIMA DEL 15 AL 24 DE MAYO

El TPP, acuerdo comercial saludable
- MARTÍN KRAUSE -

Profesor de Economía de la Universidad de Buenos Aires en Argentina

protegido por patentes, y los 
médicos de cabecera prescri-
ben en forma rutinaria solo 
50 medicamentos de dicha 
lista, según la Organización 
Mundial de la Salud (OMS). 

Segundo, Estados Unidos 
ha declarado que el TPP respetará 
las excepciones acordadas bajo la 
Organización Mundial del Comer-
cio (OMC) que permiten a los países 
ignorar las normas internaciona-
les de propiedad intelectual bajo 
ciertas circunstancias, incluyendo 
emergencias sanitarias. Esto signifi-
ca que no serán afectados fármacos 
genéricos que se utilizan en exitosos 
programas gubernamentales con-
tra el sida en el Perú. 

Tercero, los aspectos de propiedad 
intelectual que han atraído mayores 
críticas, como las posibles exten-
siones al período en que los labora-
torios pueden retener legalmente 
los resultados de ensayos clínicos 
necesarios para crear copias, se rela-
cionan con drogas biotecnológicas 
nuevas y muy específicas. Para un 

país como el Perú, donde el 
20% de la población no tiene 
acceso a ningún sistema de 
salud, difícilmente este sea 
el principal problema. 

De hecho, es más probable 
que el TPP reduzca el costo 

de los medicamentos. Los nego-
ciadores están buscando remover 
impuestos locales y aranceles de 
importación para fármacos paten-
tados y genéricos. Estos impuestos 
regresivos pueden aumentar sig-
nificativamente los precios: Chile 
impone una tasa del 19% de IVA 
sobre medicamentos, mientras que 
los aranceles en México suman un 
10% al costo total. 

La realidad es que lejos de ser un 
instrumento opresivo de los intere-
ses corporativos, el libre comercio 
ha demostrado ser una de las fuer-
zas más poderosas para mejorar la 
salud de la humanidad. 

El vecino Chile es un ejemplo. Des-
de 1974 ha abierto unilateralmente 
sus fronteras al comercio, reducien-
do aranceles, removiendo controles 

de cambio, limitando las restric-
ciones a la movilidad del capital. 
Conforme Chile abría sus fronteras, 
mejoraba la expectativa de vida de 
sus habitantes: en 1960 esta era de 
solamente 57 años, menor que en 
Venezuela, Paraguay y Argentina 
(65 años). En el 2012, luego de tres 
décadas de libre comercio, Chile 
alcanzó los 79 años, la más alta en 
América con excepción de Canadá y 
Estados Unidos. 

La verdadera historia con respec-
to a la salud y el TPP es el creci-
miento económico, no la propiedad 
intelectual. Una conclusión exitosa 
de estas negociaciones vería elimi-
nados los aranceles en decenas de 
productos, desde arroz hasta autos, 
brindando nuevas oportunidades 
para que el Perú se integre más a la 
economía global. Mayores inversio-
nes y empleos elevarán los niveles 
de vida y generarán más recursos 
para gastar en salud. 

Quienes realmente estén intere-
sados en mejorar la salud deberían 
apoyar el TPP.


